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Cuando siquiera á grandes rasgos estable­
cemos una comparación entre el estado déla 
instrucción popular de ayer y la de hoy, 
sentimos intimo placer y legítimo orgullo, 
puesto que, aun dada la existencia (por lo 
que se refiere á España) de un profundo va - 
cío, hemos adelantado y nos encontramos en 
condiciones más favorables que las que nos 
servían de distintivo en época pasada.

{*) Estos artículos habiaii sido escritos solo pa­
ra que viesen la luz en el Coi-reo de Andalucía-, pe­
ro cediendo á las reiteradas instancias de diversas 
personas, los lie reunido en forma de folleto. Cier­
tamente no merecian la predilección de que son ob­
jeto, mas por mi parte pecaria de ingrato si, aun 
protestando del desaliño de estas páginas, disculpa­
ble solo en el artículo editorial de un periódico dia­
rio, no complaciera á los buenos amigos que me su­
plicaban las diese al público según hoy lo hago.



Y sin embargo, es indudable que nuestro 
pais no ha alcanzado la suma cuantiosa de 
beneficios que hoy son el orgullo de Bélgica, 
de Suiza, de Alemania; de esas naciones 
donde con dificultad se encuentra un ciuda - 
daño que no sepa leer ni escribir; donde la 
posesión de estudios científicos que en Espa ■ 
ña constituyen el patrimonio de determina 
das personas, esta al alcance de todas las for­
tunas y de todas las clases.

Y esto que en general lamentamos, apro 
pósito de nuestro pais, tiene inmediata apli­
cación á Málaga, que no es ciertamente uno 
de esos pueblos en que las luces de la ins­
trucción brillan espléndidas abarcando la 
inmensa mayoría de nuestros conciudada • 
nos.

¡Cuántas veces hemos formulado en el 
CoaREO DE Andalucía nuestras quejas y he 
mos espresado nuestro pesar por que no to­
dos los hombres poseen aquí la riqueza de 
una instrucción siquiera elemental!

Recordamos haber levantado la voz en de­
fensa de la enseñanza; recordamos haber



puesto de relieve toda la importancia del 
asunto; pero nuestros buenos propósitos ape 
ñas han obtenido un resultado práctico y sa­
tisfactorio.

Nosotros querríamos que los hijos todos de 
Málaga fuesen instruidos; y acaso entonces, 
una vez conseguido ese ideal, veríamos mo­
dificadas ciertas costumbres, ciertos hábitos, 
pues que la instrucción todo lo transforma 
provechosamente y crea mundos, por decir - 
lo así, al influjo poderoso del de esa
hada mágica, realizadora de los mayores 
prodigios.

Un pueblo honrado, activo, trabajador, in­
teligente como el nuestro, no debe en ma­
nera alguna, ofrecer la proporción lastimosa 
que ofrece, cuando se examina el número de 
individuos que tienen rudimentales conocí - 
mientos y el de los que no saben leer ni es­
cribir.

Esto es doloroso y si en una localidad de 
poca significación puede disculparse, no su ■ 
cede así en Málaga, dada su importancia, su 
situación topográfica y el trato continuo de
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todas las clases sociales con gentes del mun­
do entero que visitan nuestra plaza, merced 
á su bahía.

Los pueblos costeños gozan de una imagi­
nación viva y múltiples favorables requisitos 
para cultivar con fruto la inteligencia. ¿Por 
qué nuestros paisanos, esto es, aquellos que 
carecen de instrucción no la conquistan, 
áun á costa de los mayores sacrificios?

En la época contemporánea que nos es 
permitido alcanzar; cuando reinan en Espa­
ña las doctrinas liberales que todos conoce­
mos; cuando la forma constitucional del Go­
bierno hace que las clases todas estén en re­
laciones íntimas, inmediatas, con ese mismo 
Gobierno y que tomen una parte activa en 
los asuntos públicos; cuando esto acontece, 
es una sensible falta que haya multitud de 
individuos para quienes no tienen significa­
ción inmediata los acontecimientos que se 
desenvuelven á su alrededor. Y decimos que 
no tienen sig^iíficacion inmediata, por que 
la carencia de instrucción los obliga á recur­
rir á otras personas para tener noticia de los
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hechos políticos, de los adelantos, de los in­
ventos y de cuantos actos se operan en el 
universo.

El periódico, ese elemento civilizador por 
escelencia; ese amigo del hombre que tanto 
penetra en los palacios y en las esferas ofi­
ciales como en la morada humilde y en los 
talleres; que recorre las vias públicas y lle­
va hasta los mas apartados ámbitos de las 
localidades los acontecimientos del mundo; 
el periódico, repetimos, debía bastar por sí 
solo para revelar la absoluta necesidad de que 
se instruyan las clases populares.

Y si del periódico pasamos al libro y del 
libro al teatro y en fin, á cuanto supone un . 
alarde civilizador, una faz del progreso, en­
contraremos fácilmente, pues el asunto es 
uno de tantos axiomas al alcance de todas 
las inteligencias, la precisión de que la ig ­
norancia desaparezca; de que todos lean y 
escriban; de que el verbo se difunda.

Un distinguido francés, el dactor Melier 
ha dicho: «La instrucción popular no in~ 
«■fluye menos en la salud pública que en la
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((.industria y la ric^ueza de las naciones,y> y 
para confirmar la esactitud de sus aprecia­
ciones, observa que la mortalidad es mayor 
en los departamentos poco instruidos que 
en aquellos donde la enseñanza está mas 
difundida. ¡Providencial ejemplo! ¡Especie 
de castigo y de premio respectivamente pa­
ra los pueblos ignorantes y para los que se 
consagran al cultivo de la inteligencia!

Si se formase una estadística minuciosa 
y esacta de las pérdidas que esperimenta la 
agricultura española por la falta de una ins­
trucción generalizada, tendríamos sobrados 
motivos para lamentar que la enseñanza ele­
mental de nuestro pueblo sea tan imper­
fecta, hasta el punto de no contar siquiera 
breves nociones agrícolas. Cuando esto su­
cede, natural encontramos que mientras 
otros países adelantan en cuanto se refiere 
al cultivo de los campos, el nuestro se afer­
ré á sus antiguas prácticas y permanezca 
estacionario un dia y otro y siempre.

El hombre, falto de instrucción, esta su­
jeto ai imperio del instinto, sin que sn libra
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albedrío, completamente desarrollado, se tra* 
duzca en los actos de su vida. Es un sér 
imperfecto, que arrastra una existencia mi­
serable; que no puede entrar en la comunión 
de los hombres ilustrados y que ve levan­
tarse entre estos y su individualidad una 
barrera terrible; la instrucción.

Suprimid, suprimamos esa barrera. Hé 
aquí la grande obra que exije la conciencia, 
que exije el deber, que exije el amor á nues­
tros semejantes.
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I I .

Se percibe en la humanidad una flaqueza 
que supone á la vez amor propio escesixo y 
lamentable olvido de la exactitud.

Dicen con demasiada frecuencia muchos 
ancianos:—La época mia era mejor que la 
presente.—Y sin embargo, aunque los pesi­
mistas de hoy sostengan lo contrario, es in­
dudable que hemos adelantado y que, Dios 
mediante, adelantaremos en el transcurso de 
los años.

No nos referimos aquí, por lo que toca al 
adelanto en cuestión, á los grandes inven­
tos, á las trascendentales conquistas de la 
ciencia: nos referimos esclusivamente á la 
instrucción popular, objeto de estas líneas; y



para comprender la esactitud de nuestras 
aseveraciones basta solo un ligero examen 
de la sociedad de antes y de la de ahora.

Hace cuarente años la enseñanza se en­
contraba reducida á un número escaso do in­
dividuos y poco á poco (al menos en España 
con sensible lentitud) hemos visto que las 
aficiones al estudio adquirían algunas pro­
porciones y se desarrollaban entre las clases 
populares.

La obra no está completa ni mucho me 
nos; pero existe una base y en cambio ha de­
saparecido la preocupación de antaño que es­
timaba como un peligro difundir las luces 
de la instrucción.

Hay un vacío formidable en nuestro país, 
• mas al propio tiempo nadie se opone á que la 
enseñanza florezca, á que el libro penetre en 
el taller, en la fábrica, en la aldea, en la 
choza, en todas partes; y si muchos apenas 
se dignan consagrar sus ocios al cultivo de 
la inteligencia, otros discurren de distinto 
modo y renuncian á los placeres por conquis 
tar lo más admirable; lo que mencionamos
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en nuestro anterior artículo, el verho\ por 
descifrar el misterio de la escritura; por ser 
hombres, en la noble acepción de la pa­
labra.

El que estos renglones escribe, fue hace al­
gunos años catedrático en la Escuela de 
Adultos formada por el liceo de una impor 
tante capital de provincia j  pudo convencer­
se prácticamente de que si existe indiferen­
cia para aprender, no es indiferencia absolu­
ta, imposible de ser combatida.

En aquella clase, el corazón se ensanchaba 
y el ánimo bendecia la hermosura de la ci­
vilización y del progreso. Mas de sesenta 
honrados trabajadores, algunos casi ancia­
nos, acudían atentos á escuchar nuestras es 
plicaciones; y al ver tan dulce espectáculo, 
considerábamos lo mucho bueno que podría 
realizarse, si en todas las capitales se hubie­
ra seguido el ejemplo de aquella ciudad; y 
como siempre aun en nuestras ausencias de 
Málaga nos han ligado á este hermoso peda­
zo de tierra estrechos lazos, se trasla,daba 
aquí nuestro pensamiento y soñábamos;óOn
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el dia en que las clases populares de Málaga 
acudiesen presurosas á iniciarse en los se • 
cretos de la instrucción.

Conviene, presentada la cuestión en este 
punto, hacer un paréntesis.

Hay personas que niegan la utilidad de la 
enseñanza para el pueblo, lo cual es uno 
de tantos absurdos fáciles de destruir.

La inteligencia es una para todos los boni 
bres, y todos ellos, son susceptibles de reci­
bir la instrucción por que á todos puede ser 
y es, en estremo útil y necesaria.

Véase la historia y ella responderá á tan 
injusta observación. Lincoln, humilde leña­
dor, fué el libertador del gran pueblo Norte­
americano. FranMin, modesto impresor, ha 
inventado el para-rayo y la ciencia le debe 
además otros beneficios. Cristóbal Colon era 
hijo de un cardador de lana y si quisiéramos 
citar mas ejemplos, veríamos que la ense 
ñanza no es, ni puede, ni debe ser, patrimo­
nio de una clase, sino inefable bien al al­
cance de la humanidad entera.

En otro orden de ideas, encontramos un



sublime ejemplo de la grandeza de la ense­
ñanza en sus manifestaciones populares. Je ­
sucristo, el Divino Maestro, habla elegido do­
ce pescadores para que difundiesen á través 
de los mundos su fraternal doctrina.

Y sin embargo, ni el ejemplo ni el propio 
convencimiento de la importancia de apren­
der, son móviles suficientes para avivar 
en los individuos que nada saben, el sen­
timiento de romper las sombras de la ig ­
norancia. Es decir; que se proclama la liber­
tad, que se rechaza en nuestra época toda 
idea que pueda trascender á esclavitud, y no 
obstante, hay hombres que son esclavos; es­
clavos de la ignorancia.

Veremos en el siguiente artículo la mane­
ra de modificar el que hemos llamado vacio, 
que observamos en nuestro pueblo.
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En ei empeño con que algunos enemigos 
de la instrucción popular buscan razones pa­
ra sostener su tésis, dicen que el ollero des ■ 
pues del trabajo mecánico de todo el dia no 
puede consagrar las horas de descanso ó 
parte de ellas, á un nuevo trabajo; pero es­
to no pasa de una suposición gratuita, pues 
fácilmente se comprende que no existiendo 
identidad entre ambas ocupaciones, ó sea 
entre la del dia y la enseñanza intelectual á 
que nos referimos, tampoco existe el au - 
mentó de fatiga que se teme; y tanto es así 
que muchos hombres, para quienes el estu­
dio es un placer, buscan solaz y descanso á 
las fatigas corpóreas, consagrando algunas
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horas de la noche á aprender en los libros.
También se dice que la instrucción es una 

especie de estimulante del amor propio y 
que hace en su virtud nacer aspiraciones 
exageradas. Nosotros discurrimos de otra 
manera; nosotros creemos que el primer 
supuesto escollo tendría una sombra de fu n ­
damento (y no otra cosa) en el caso de cir­
cunscribir la enseñanza á un reducido nú 
mero de individuos privilegiados, dentro de 
la clase obrera; y esto, aceptando la estraña 
idea de que fuesen bastante vanidosos para 
hacer alarde de sus conocimientos, en pa - 
ralelo con sus compañeros; y por lo que toca 
al temor de que engendra aspiraciones exa ■ 
geradas, solo podríamos aceptar la esactitud 
de esta opinión, cuando se tratase de difun­
dir la enseñanza de un modo caprichoso; pe 
rosise aprende ordenadamente; sise con­
sagran al estudio las facultades en términos 
racionales, el escollo no surgirá ante la vis­
ta; y el buen obrero instruido, ni tendrá 
fantasías locas ni torcerá por el hecho de sa­
ber, sus escelentes inclinaciones. Todo se re-
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duce á ofrecerle los conocimientos necesa­
rios para la práctica de su trabajo; los que le 
permitan perfeccionároste y en consecuen­
cia elevarlo poco á poco.

¡Qué diferencia si del espectáculo de una 
instrucción limitada, cual la de nuestro pue­
blo, pasamos al do Alemania, Bélgica, In­
glaterra y Suiza!

Y sin embargo, gracias k las institucio­
nes modernas y á los sagrados principios de 
equidad y de justicia reconocidos y practi­
cados en las naciones cultas, el obrero es­
pañol se encuentra en condiciones de aspi­
rar noblemente á todas las carreras; mas 
para ello hace falta el estudio. Hé aquí el 
problema.

Pero aunque algunos ó muchos obreros no 
piensen en adoptar una carrera científica ó 
literaria, el estudio en sí representa una ne­
cesidad puesto que encierra un fondo morali- 
zador en alto grado; y este distintivo es bas­
tante para hacer su elogio y recomendar lo 
que pudiéramos llamar la conquista dd  li­
bro.
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La instrucción, en todas sus manifesta­
ciones, se encuentra hoy al alcance del obre­
ro: y es que las ciencias y las artes, por una 
de tantas consecuencias del progreso se han 
vulgarizado, desde el libro que eircula de 
mano en mano, vendido á módico precio, 
hasta el estudio mas profundo, difundido en 
las escuelas y en las conferencias gratuitas.

Tenemos, pues, los más fáciles elementos 
para triunfar de la ignorancia y los tene­
mos sin sacrificios. En España hay algo de 
esto: no todo, es verdad; pero algo al fin. Te 
netnos bibliotecas populares y con un paso 
más en el buen camino civilizador, veremos 
implantadas en nuestro pais las conferencias 
populares que tanto sirven y tanto pueden.

El siglo XIX no debe desmentir su título 
de siglo de la luz. España ve las llamaradas 
de la ciencia y del arte y de la industria uni 
versal. El telégrafo, el periódico, el libro, nos 
hablan de las maravillas contemporáneas; de 
la ruptura del istmo de Suez; del colosal 
ferro carril americano; de la perforación del 
Mont-Cenis y el San Gotardo; de las Expo
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siciones de Londres, Paris, Viena y Filadel- 
fia; de los viajes árticos y de tanta y tanta 
obra titánica qne nuestra generación viril 
ofrece ácla .contemplación de los siglos fu­
turos.

Vosotros los apóstoles del progreso habíais 
de la democrácia, de la fraternidad; y yo os 
pregunto ¿qué significan esos nombres sin 
una instrucción que eleve todos los hombres 
y les permita vislumbrar y bendecir el mun­
do adorable y mágico de lo infinito, de lo 
ideal; el mundo de la inteligencia educada 
y apta para comprender? El asunto que tra - 
tamos tiene ahora un interés de actualidad, 
gracias á la actitud del Gobierno que ha re­
conocido, recientemente, la conveniencia de 
la enseñanza obligatoria.

Esperamos que el porvenir de las clases 
populares de España ha de modificarse en el 
sentido del progreso; y tan fundada es nues­
tra creencia, cuanto que no olvidamos lo 
mucho que en obsequio déla instrucción pú 
blica trabaja el actual ministro de Fomento, 
el ilustre conde de Toreno, quien dotado de



una actividad incansable, de una poderosa 
inteligencia y adornado de sólidos y profun­
dos conocimientos, consagra toda su atención 
y todos sus afanes al importante centro de 
que es jefe y el pais ha visto con satisfacción 
los decretos emanados de aquel ministerio 
desde que el Sr. Conde de Toreno desempeTía 
su cartera.

En cuanto á las medidas concretas que á 
nuestro juicio pueden realizar la buena obra 
de que tratamos, se nos ocurren entre otras, 
las siguientes:

El establecimiento de un plan lógico y 
completo de instrucción elemental.

La distribución de recompensas á los pro 
fesores de instrucción primaria que mejores 
alumnos eduquen.

La organización de conferencias populares 
y de cursos públicos.

La creación de escuelas de artes y oficios.
Volviendo á la cuestión de enseñanza obli 

gatoria, consignaremos que para algunas 
personas constituye su carácter de forzosa, 
una lesión, un atentado contra la libertad.
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La respuesta mejor que podemos dar á los 
que así piensan, nos la suministra un país 
esencialmente democrático, Suiza, donde se 
practica él siguiente principio:

«Entre nosotros no se mira la instruc­
ción primaria obligatoria como una viola- 
don, sino más bien como una garantía de 
la libertad.»

Alemania proclama idéntica doctrina y 
cuando en España empecemos á tocar los 
frutos de la instrucción difundida entre las 
clases populares, habremos de lamentar úni­
camente, que hace mucho tiempo no se hu­
biera pensado en la necesidad de dar ense­
ñanza á todas las inteligencias, para formar 
una generación digna completamente de las 
grandes conquistas, de las grandes, ideas que 
vemos surgir y lomar cuerpo en la épdca de 
progreso en que vivimos, época cuya divisa 
se halla encerrada en las últimas palabras 
de Goethe moribundo:

«¡Luz! ¡Mks luz todavía!»
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